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Estad quietos es muy inspirador, alentador y un sonido bíblico en la doctrina. Es conocido por su franqueza de lenguaje y claridad, que hace que sea fácil de leer y comprender por los lectores. Creo que los lectores se sentirán impulsados después de leer este libro, y comenzarán a aprender como confiar en Dios en cualquier situación en la que uno pueda encontrarse.

Azuka Chinonso Igwegbe señala uno de los problemas más desafiantes de la vida con este enfoque bíblico pragmático. Este libro ofrece esperanza y solución a cualquiera que pueda encontrarse en una situación o en la otra.

―Rev (. Prof.) Vic N. Ronnie

Carolina Christian University, Lexington

Carolina del Norte, U.S.A.
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Dios aún le habla a sus hijos, incluso en este momento. La distancia no es mucha como para que hable, pero el problema es, ¿tenemos los oídos para escuchar?

Dios no sólo está interesado en que llegues al cielo; también quiere que lo logres aquí en la tierra. No pienses que la tierra sólo pertenece a los no creyentes, y que es la razón por la que parece que ellos son los que lo consiguen en la vida; no, la tierra es del Señor así como la plenitud de la misma, y dado que la tierra es suya, quiere que vivas una vida en paz, pero a veces la ignorancia nos roba muchas cosas, incluyendo nuestro derecho a la paz como cristianos, y por ende, nos hace pelear cada batalla que se pone en nuestro camino, incluso aquellas que no estamos destinados a pelar. No todas las batallas valen la pena ser peleadas.

En ocasiones, incluso peleamos aquellas que pertenecen a Dios. Deja de involucrarte en cada batalla cotidiana que ves. Aprende cómo quedarte quieto en cada situación. Deja que Dios guíe, deja que él pelee las batallas. Él sabe como pelear cada batalla. Él es un guerrero en el campo de batalla; él nunca ha perdido una batalla. Todo lo que tienes que hacer es entregarle todas tus batallas y preocupaciones, y luego permitirle que lo maneje él mismo.

Si tan sólo pudieras comprender quién es Dios, dejarías de ver la magnitud de tu problema y comenzarías a ver la grandeza de Dios. Él sabe qué es lo que puede hacer en cada situación y es la razón por la que sigue diciéndote “Estad quietos y sepan que yo soy Dios; Seré exaltado...” (S. 46:10). Pero dado que tú no sabes lo que es capaz de hacer, hace que sigas preocupándote por las cosas por las que has rezado, pero ¿alguna vez has dejado tu dinero en el banco y te has quedado despierto toda la noche pensando acerca de la seguridad del dinero, por lo mucho que sufriste en ganarlo?

En esa situación en la que te encuentras ahora, y en esa batalla a la que te estás enfrentando ahora, debes entregar todo a Dios y quedarte quieto, y reconocer que él es Dios, que será exaltado entre los paganos.

¡Paz!
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“Estad Quietos” es un libro que nos enseña que Dios no sólo está interesado en tu bienestar espiritual, sino que está muy interesado en tu bienestar físico. Dios tiene mucho que decirte en este libro. Todo lo que quiere de ti es que estés quieto y lo dejes guiarte.

Todas las citas de la Biblia fueron tomadas de la Nueva Versión Internacional (NIV).
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CAPÍTULO PRIMERO––––––––NO DEPENDAS DE TU PROPIO ENTENDIMIENTO
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Una vez que las predicciones fallan, se convierten en la parálisis del análisis, pero ¿adivina qué? Dios no predice, él hablar “Tu palabra, Señor, es eterna y está firme en los cielos.” (Salmo 119:89).

Cuando Dios habla, lo hace con certeza y confirmación, pero las predicciones de los expertos van con la probabilidad, una vez que fallan, se vuelve la parálisis del análisis. ¿Dios te ha hablado recientemente? Aguanta, logrará que pase. “...porque yo estoy alerta para que se cumpla mi palabra.” (Jeremías 1:12).


Confía en el Señor con todo tu corazón,

No dependas de tu propio entendimiento;




Proverbios. 3:5.



“Entendimiento” como se usa en este libro puede verse como: el enemigo de uno mismo, Satanás, intuiciones, lo psíquico o un amigo que está intentando desalentarlo de cumplir su propio destino. Ahora, ¿tu entendimiento está diciéndote que Dios no te ama, que incluso si lo hiciera, no permitiría que experimentaras todas esa cosas a las que te enfrentas? Esa es una mentira del hoyo del infierno.

El diablo quiere usarla para arrastrarte y cuando tú permites que te confunda y te convenza de que Dios no te ama, en ese punto de la vida te estás conduciendo hacia la autocompasión y el odio. El odio de las cosas de Dios, pero primero, ese odio comenzará por el odio a ti mismo, después a tus hermanos humanos y por consiguiente, a Dios.

¿Tu entendimiento te dice que no estás calificado, o que eres inferior, no estás educado, demasiado pobre, un pecador, no tienes valor y eres un miserable ser humano? El diablo siempre se esconde en todo ello, la Biblia dice “...No dependas de tu propio entendimiento”.

¿Tu entendimiento está diciéndote que nadie ha conseguido triunfar en tu familia? Pero la Palabra de Dios te dice que “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. (Filipenses 4:13). ¿Tu entendimiento te dice que ese trabajo no es para ti, que no estás calificado para ello, después de que las personas bien calificadas para ello lo obtuvieron? Pero la Palabra de Dios te dice que él no llama a los calificados, sino que califica a los que llama. (Romanos 8:30).

Si tu entendimiento te dice que no tienes suficiente poder para enfrentarte a los retos, la Palabra de Dios te dice “¡Nadie triunfa por sus propias fuerzas!” (1 Sam. 2:9). ¿Tu entendimiento te dice que estás empezando con algo pequeño? Pero la Palabra de Dios te dice que tu postrer estado será muy grande. (Job 8:7). Si tu entendimiento te dice que tú eres débil y frágil para manejar un proyecto tan grande, la Palabra de Dios te dice “La carrera no la ganan los más veloces, ni ganan la batalla los más valientes...” (Eclesiastés 9:11).

¿Tu entendimiento te dice que estás perdiendo tu vida día a día basándote en un reporte médico? Pero la Palabra de Dios te dice que “El Hijo de Dios fue enviado precisamente para destruir las obras del diablo” (1 Juan 1:8). Si tu entendimiento te está diciendo que esa enfermedad es terminal, basada en el reporte del doctor, Jesús te dice, “... yo he venido para que tengan vida, y la tengan en abundancia.” (Juan 10:10). ¿Y si tu entendimiento te dice que no estás completamente curado? La Palabra dice “Así que, si el Hijo los libera, serán ustedes verdaderamente libres.” (Juan 8:36).

Si tu entendimiento continúa recordándote que tienes un terrible pasado. La buena noticia es “Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!” (2 Corintios 5:17). Si tu entendimiento te dice que no tienes otra opción más que aceptar que eres un fracaso. Te tengo buenas noticias. Pedro fracasó muchas veces, pero Jesús igual lo hizo un predicador exitoso.

¿Y si tu entendimiento te dice que es demasiado tarde para empezar todo de nuevo? Escucha esto “...yo soy el Primero y el Último” (Apocalipsis 1:17). Confía en él, él te ayudará a empezar todo de nuevo. Si tu entendimiento te dice que has pasado la edad de tener hijos, permíteme recordarte que, incluso en la edad dorada, Dios igual hizo de Sara una madre. (Gen 21:1).

¿Tu entendimiento te dice que tu riñón y sistemas ya no están funcionando bien? Relájate; deja de entrar en pánico, porque “Y, si el Espíritu de aquel que levantó a Jesús de entre los muertos vive en ustedes, el mismo que levantó a Cristo de entre los muertos también dará vida a sus cuerpos mortales por medio de su Espíritu que vive en ustedes." (Romanos 8:11). Si tu entendimiento te dice que aceptes el hecho de que no tienes hijos. Sólo quiero que sepas que cuando Ana pensó eso, Dios igual la hizo madre del gran profeta de la nación. (1 Sam 2).

No conozco el tipo de entendimiento en el que te apoyas y que te está haciendo prisionero, pero por cualquiera que sea la razón de ello, Dios tiene una solución perfecta para ello. Aquí, la Biblia dice “Confía en el Señor con todo tu corazón...” es un llamado que demanda total obediencia. Él quiere que confíes en él con todo tu corazón; es sólo cuando pones toda tu confianza en él, que podrás depender completamente de él.

Dios sabe que eres un profesor emérito con sabiduría, el inventor de la ciencia y la tecnología, pero en todos esos portafolios, él quiere que no confíes y dependas en tu propio entendimiento porque donde tu entendimiento falla, él no falla; donde tus sugerencias fallas, las suyas no lo harán, donde tus leyes y teoremas no se sostienen, sus leyes se sostienen por siempre, porque él es la Certeza en la confusión.

En la vida, Dios sabe que tu entendimiento va a fallar un día, y esa es la razón por la que dice “...no dependas de tu propio entendimiento,” puedes pensar que lo que ha funcionado ayer funcionará mañana, o que el principio que aplicaste y funcionó perfectamente ayer, continuará sirviendo por siempre; la vida no brinda esa garantía. Dios sabe que un día esas leyes y principios fallarán y eso hace que te diga que no dependas y te apoyes en ello.

Donde tú fallas en la vida es donde él se mantiene firme, y lo que te ha fallado en la vida no le fallará a él. Él puede aplicar el principio justo en una y un millón de situaciones y funcionará porque él nunca falla. Donde tu memoria falla, la suya no lo hará. Donde tu cerebro e inteligencia no pudieron ofrecer soluciones a ello, él tiene miles de soluciones para ello.

Fue el caso de cruzar el mar rojo. Ni Moisés ni sus hombres sabían que hacer en ese punto. Su entendimiento los hizo creer que de ninguna manera uno debería caminar por el mar. Pero esto es lo que Dios dice, “Cuando cruces las aguas, yo estaré contigo” Su entendimiento les hizo creer el hecho de que sin un barco, nadie podría cruzar el mar, lo cual es cierto, pero Dios les probó que él es el “Divisor del Océano”.

Allí en la orilla del mar, no sé exactamente qué es lo que estaría pasando por sus mentes cuando se enfrentaban al mar rojo, y a sus espaldas estaban las armadas egipcias, acercándose rápido con sus carrozas. Tal vez aquellos que leían matemáticas estarían ocupados calculando la longitud, la distancia y el volumen del agua.

El químico estaría tomando el análisis cualitativo y cuantitativo del agua, y la gravedad de la reacción espontánea del mar. El geólogo, por su parte, estaría preguntándose la naturaleza de la textura del suelo, y el componente de las rocas en el mar, si sería resbaloso cuando caminaran por ellas.

Los ingenieros marinos estarían pensando en cómo construir un puente que pudiera cruzar hacia el otro lado; el tipo de refuerzo, el espesor de los pilares y las varillas. Aquellos en demografía, pensando en obtener los datos necesarios cuando pudieron haber cruzado, los que se ahogaron y los que sobrevivieron.

Los ingenieros ambientales pensando en le forma posible de canalizar el volumen de la corriente del agua. El contador pensando en cómo negociar con el Faraón la cantidad de dinero que pagarán en su cuenta, y si debe reducirse el aumento de pago de sus tareas y trabajo.

Los abogados buscando una forma de litigar con los egipcios por su arduo trabajo e intimidaciones. Los doctores y enfermeras pensando en conseguir un tratamiento de primeros auxilios en una situación en donde debe haber casos de damnificados. Y los científicos pensando en cómo construir botes, o un barco que pueda hacerlos cruzar del otro lado del mar.

¿Podría todo esto ser el entendimiento del que Dios estaba hablando cuando quería que no dependieran en él porque él es el “Divisor del Océano? Esos planes eran muy buenos, pero, requiere de tiempo llevarlos a cabo, y antes de que se dieran cuenta, los egipcios de lo que estaban huyendo los alcanzarían. Con Dios, hay un atajo para cruzar el mar rojo. Si para mañana te encuentras en una situación así y comienzas a pensar en qué debes hacer y cómo hacerlo, recuerda que él nunca ha cambiado. Él aún puede darte el mismo milagro sin precedentes.

Incluso si tu entendimiento te está diciendo que nadie lo ha hecho antes y que no es posible. Recuerda, “Yo soy el Señor, Dios de toda la humanidad. ¿Hay algo imposible para mí?” (Jeremías 32:27). En su propio entendimiento, ellos estaban viéndolo como el mar rojo, pero Dios lo vio como una alfombra roja. Él convirtió el mar rojo en una alfombra roja, y siempre está listo para convertir tu mar rojo en una alfombra roja si tan sólo le das la oportunidad, al no depender de tu propio entendimiento.

Incluso si se les permitiera ofrecer solución a la situación, yo creo que la sugerencia que el hombre más sabio de todos hizo, sería la más ridícula para seguir y aceptar. Fue una situación donde la naturaleza misma se confundió y no sabe cómo ayudar. En ese punto en la vida, la multitud pensó que el error más grande que habían cometido era el haber escuchado a Moisés, quien los sacó de la tierra de la esclavitud.


Entonces le reclamaron a Moisés, “¿Acaso no había sepulcros en Egipto, que nos sacaste de allá para morir en el desierto?¿Qué has hecho con nosotros? ¿Para qué nos sacaste de Egipto? Ya en Egipto te decíamos: “¡Déjanos en paz! ¡Preferimos servir a los egipcios!” ¡Mejor nos hubiera sido servir a lo egipcios que morir en el desierto!





Éxodo. 14:11─12 NVI.

Un día en la vida, llegarás al punto en donde comenzarás a pensar que el mayor error que has cometido en la vida, a pesar de toda tu cautela y la mentalidad de discernimiento que tienes, es el haber escuchado la voz de Dios, o contestado a su llamado. En ese punto (de cruzar el mar rojo), todas las sugerencias y soluciones parecían tontas. Fue el punto donde el sol naciente se ponía de repente. Tan sólo hace unos minutos, estaban regocijándose de que Dios les había dado un nuevo arriendo de vida, y un nuevo día había amanecido en sus vidas, pero mientras ellos calculaban cómo habían sufrido en las manos de sus maestros, y cómo Dios les dio consuelo en su dolor, el sol se puso de repente.
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